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CAPÍTULO XII.
E l i  que prosigue la hisloria de la bella Lucila.

—Veo, Don .Iiian, decía la hermosa 
dama, como la tristeza anubla vues­
tro semblante, y trocáronse placeres 
en duelos, y es tormento la que juz­
gasteis vuestra ventura.

—Ungañada por dema? estáis, seño­
ra mía, dijo Don .Juan, si no es que 
pronunciáis vuestras palabras para 
mejor conocer el amor que por vos 
siento. Ved, entretanto, como nues­
tros deseos son cumplidos, y cual es 
la soledad de este antiguo alcázar 
amable ,y complaciente. La alegría de 
las flores, lo sombrío de estos bas­
ques, lo magestuoso de esas selvas, 
el bullir de tantas repartidas, modes­
tas y cristalinas aguas, el cántico 
agreste de las aves, el aroma y perfu­
me de estos campos, todo os brinda 
placeres y contento. La naturaleza es 
deliciosa.
_Y lia de venir el dia de mañana,

interrumpió Lucila, y tras él dias y 
dias. Dadlos por felices todos, Don 
Juan, y aun así halmeis de ver cual 
van pagando despiadados sobre el sem­
blante de la que vos juzgáis vuestra 
hermosa dama. Que así se agostan 
los campos, y deshójanse las ñores, y 
hiélanse las aguas, y enliUans.e los 
bosques y las selvas; y al fin habréis
ele hallarme una mujer......

—¿De qué manera'? exclamó Don
Juan.

—Como cualquiera de las otras, dijo 
Lucila; los ojos como fuego, cual si 
saltar intentáran de aquel rostro.

—No se á dó iréis á parar, Lucila, á 
seguir de esa manera, pues no ha 
término vuestra no vista suspicacia; 
nada en el mundo ha de sufrir, seño­
ra, la ira y violencia de tal inexorable
razonamiento.

—Es que no poseéis aun vos, Don 
Juan, la llave de la urna del secreto.

Ni hal)8is de explicar jamás pasiones 
con discursos, pues que no discurren 
sentimientos. Es la cabeza al explicar 
arcan 4S de corazones rudo pié que 
an.lar intenta los inmedidos ámbitos 
del espacio: habedlo asi por cierto.

—Y llegado habremos, interrum­
pió Den Juan, á un cualquiera suceso 
de los del mundo, pues tal en todo 
pasa y acontece; así dias mueren á 
manos de sus noches y generaciones 
y sucesos en antros de tiempos y de 
olvidos desparecen.

—No, Don Juan, es así como haljeis 
juzgado, antes de muy diversa suerte, 
dijo Lucila; y ved lo que me enseñar 
ron las ñores de vuestros jardines y 
lo ameno y delicioso de vuestros 
parques dilatado?.

—¿Qué? señora, preguntó sorpren­
dido Don Juan.

—Que son natural y propia habita­
ción de humanos séres las soledades, 
y del engaño y la ficción el tumulto y 
pasatiempo.

—¿Ni quién, señora, acierta á com­
prenderos?

—Jamás oí, Don Juan, exclamó Lu­
cila, grave el rostro y el decir pausa­
do, el latir de mi pecho y continuo 
rodar de la sangre de mis venas sino 
en la obsoluta quietud de este apo­
sento; ni hay pensar que él sea rumor 
manso. Dime á averiguar si por ven­
tura hablaban estos muros seculares, 
pues parecían haber palabras de es­
pantable elocuencia, y aun saber qui­
se si eran ecos de vivientes séres, los 
que en sus frías piedras resonaban. Y 
no había acabar su habla continua y 
retemblante; y asi lenguage hallé en 
el soplo del áura de la tarde, en el 
cruguío y ludir de las hojas de los 
salvages árboles, y el caminar tardío 
del insecto, y el ondular doliente de 
esas transparentes aguas. Y llamá­
banme.......impía!

—Todo, señora, como lo decís, del 
orbe desaparece, y en vano son nues­
tros, lutos y pesares.

— ¡Desparece!! repuso la dama, 
mas notad, señor, como aun la con­
tienda no es terminada. ¡Campos el 
invierno abrasa que esmaltan cerca­

nas primaveras, mas crímenes no en- 
jendran sino m.ónstruos de pavores; 
tenaza candente de implacable remor­
dimiento. Ved, Don Juan de hallar un 
pronto término, y pues que difícil sea, 
sea presto. Virtudes son fruto de la 
planta del sentimiento, y ved el no 
envegecer de los sentimientos que no 
son depravados.

—No filé ciertamente el hallar yo 
en vos, repuso Don Juan, la hermo­
sura y la belleza la causa toda de ma­
nifestaros cuanto, Lucila, mi corazón 
osamaba, sino el juzgaros así deter­
minada cual hermosa, y veo sucum­
bís al principio mismo del intento. 
Amor sus leyes tiene, ni obstáculos 
conoce, ni rivales, y estas vuestras, 
palabras, que no una sola vez os oí 
dó tantas dáis al público juicio y sen­
timiento, veo como desmentís con 
vuestros hechos. Erais allí reina cual 
aquí esclava, y hora sois tal exánime 
cual resuelta os admiré y osada y de­
cisiva. Piiigiiiéra al destino que Don 
Lope me acabara al cruzar de mi ace­
ro con su acero! ¡Temeis, señora, por 
ventura! ¿Quién en este recinto pue­
de á mi amor arrebataros! Y si anhe­
láis la distancia, trasponédla.

—Iluir es lo de hacer, Don Juan, 
mas de mi misma. ¡Qué es el ir yo á 
otro lugar dó vaya conmigo!

—¡Y fué vuestro jurar como me 
amabais!

—Por ser el mi creér en lo imposi­
ble! Y  el primer pago del crimen vic­
torioso es mostrarse tal cual es á ios 
desencajados ojos, desnudo ya de su 
ardid é hipocresía. Quiere, señor, go­
zar él su propio triunfo, y muéstrase 
en su desnudéz horrible , arrojados 
sus disfraces. Orgulloso y soberbio ha 
de ser puesto que es crimen, y así 
bieu impasible y despiada lo. ¡Qué le 
importa su víctima! si tener pudiese 
piedad crimen no fuera!

—Salvaros aun puede esta joya, 
Lucila; acercadla á vuestros labios 
dijo ahí el amante.

—¡Y mi hija! Don Juan; ¡y Don Lo­
pe mi esposo! ¡y los deberes! Negád, 
si, que haya valor en trances tales,

í

Ayuntamiento de Madrid



F i a ^ R O .

sino cobardía vil y no mas que abyec­
to egoismo.

—Decidme, pues, señora mia, de 
vuestro gran corazón y vuestro he­
roísmo; hablad del campo ameno de 
vuestros pasos; dadme esos vergeles 
y pensiles de vuestra ardiente y rica 
fantasía.

—■Ni son-gran sabiduría tósigos y 
aceros, exclamó Lucila; mas he de 
llamaros consecuente; tal es el ofre­
cer del delito á sus servidores.
■ Y tomando la dama el camino de la 
puerta del aposento fuese en busca 
de un disfraz que la ocultase.

—¿Dó vais? señora, gritó Donjuán 
en su sobresalto.

—Ni os interpongáis en esta mi 
senda, exclamó tranquilamente Luci­
la, pues que puede abrirse el suelo 
mismo do posais vuestra planta.

—No ignoráis y cuan inconvenien­
te es vuestro acento, dijo en el su sar­
casmo Don Juan, ni cuan fácil rae sea 
evitar vuestro designio!

—Gran duda es la que abrigo acer­
ca de eso, repuso Lucila, en ¡habla fir­
me, pues que nunca fué vedada la 
ruta de su deber á paso alguno.

Y como Don Juan partiese deter­
minado háfda la dama, prorrumpió en 
alta voz Lucila, y son como de orácu­
lo sagrado.

—¡Detenéos, señor, y oíd lo que os 
interesal

Y en el mismo instante se sintió re­
pentino eco agudo y penetrante de 
bélicos instrumentos. Detúvose asom­
brado Don Juan, pues fué puntual el 
sonido de clarín tanto, y acudió lue­
go á la ventana por ver y saber la 
.verdadera causa de tan extraño suce­
so; y Lucila partió en busca del dor- • 
mitorio para envolverse en un manto 
que la ocultase entre los árboles y la 
maleza del bosque; pero esto no tan 
pronto como la ligereza en casos tales 
aconseja y suele; antes se mantuvo 
en la habitación, á la cual volvió Don 
Juan brevemente después de haber 
andado en vano todo su alcázar; y mas 
de una vez rozó la misma puerta las 
vestiduras de entrambos, pues no hay 
seguro asilo, á veces, como el del 
enemigo; solo cuando el desespe­
rado amante fuese á prevenir sus 
armas y vestirse su traje de partida 
determinó la dama bajar la secreta 
escalera. Y como topase al camarero 
Lucila en su camino, prevínole en 
nombre de su señor la acompañase, 
lo cual el verificó como buen criado;
y á razonable distancia despidióle la 
dama, manifestándole como ya no era 
necesario. El volver del criado al pa­

lacio de su amo y trocar su camino 
Lucila por otro, no contrario sino di­
ferente, todo se verificó en un tiemim 
mismo; que tales pequeñoces bastan 
y aun sobran para burlar la inteligen­
cia profunda del ser del mundo por 
excelencia.

Paraba en tanto Don Lope en la 
Ciudad donde todo era fál)ulas, nove­
las, curiosidades, ruidos y alternati­
vas. Apenas el buen caballero llega­
do hubo á su casa la noche do su 
deshonra y su ignominia, encerrado 
en su aposento y á la escasa luz de su 
bugía soñolienta dióse á pensar y juz­
gar de su estado y de su suerte. La 
sociedad, se decía, hace culpable al 
inocente y ultrajado, y hiérele en pú­
blico y de frente en medio del cora­
zón porque del todo y presto muera; 
mas esto no es tanto,-pues no pasa de 
la muerte, cuanto oprimen la befa y 
el escarnio.

Distancias recuerdos matarían si 
distancias hubiese para ellos; si arre­
batarse pudiera á la memoria su 
autorida l permanente y su fuero per­
durable; mas ve ós Don Lope despeña­
do da la cumbre, jamás hollada, del 
vuestro honor al antro de vuestra 
afrenta y de vuestra ignominia. Y ri­
dículo os hallareis ya dó quiér que 
vos fuéreis. A bien que la culpa solo 
tuvieron el constante y entrañable 
amor que á vuestra esposa dedicás- 
teis, la ternura de vuestro corazón y 
las palabras dulces do vuestros labios. 
¡Y así llegan á ser crímenes virtu­
des! El sicario de vuestra honra es 
entretanto celebrado de gentes teme­
rarias, y la pública murmuración, aii- 
tropóñigo que no Áfricas puebla mas 
pueblos que tales se apellidan, ali­
méntase de vuestro nombre y vues­
tra sangre.

Tomó, pues, Don Lope su recado de 
escribir y trabajó por largo espacio 
sin querer admitir á ninguno en su 
presencia de cuantos caballeros iban 
á visitarle aun en horas altas de la 
noche; y mas tarde fué á ver como se 
hallasen y en donde sus armas de 
fuego, en cuyo instante hubo de pre­
sentarse Sancho á la puerta del apo­
sento.

—¡Menguado del importuno! balbu­
ceó Don Lope: naturales palabras que 
brotaron de su boca,

—No lo lleve á mal el buen caballe­
ro, dijo Sancho, y han la culpa entra­
das tantas y salidas de estos estrados; 
y bien sabe su merced como mi amo 
yace en el lecho y es mi ocupación el 
procurar cuanto le sea al su caso. Y 
tras parécl y tras seto no digas tu

secreto, y ya me morí y vi quien me 
lloró, y yo á buenas, vos á malas, no 
ha de ser mas negro el cuervo que las 
alas; y uno muere do atafea y otro le 
desea.

Conocer hubo Don Lope como no 
era aquella su ocasión, ni ya la alcaa- 
záraj por lo cual dijo;

Idos buen Sancho vos dó sois me­
nester, pues que son ya avanzadas ho­
ras de la noche.

Sí haré, dijo Sancho, cual vos 
cuando á vuestra vivienda camiiiá- 
.redes.

—Así necesario, repuso el caballe­
ro, es el estar aquí yo ahora, cual vos 
á la cabecera del Sr. D. Quijote.

—Pues así he de huir de este lugar 
como llueven caperuzas, exclaiiKi 
Sancho, que es escuderil, y no mas su­
bida esta aventura. Y tribulación, 
hermano, entre dos pollos; y tres ma­
ravedís, y que alto que ys.

—A fé que yo no os entienda, á se­
guir de esa manera, en toda una se­
mana, dijo Don Lope.

—Pues ahogóse el nadador en el su 
vaso que bebía, contestó Sancho, y de 
ruin á ruin quien acomete vence, y 
de caballeros es pelear y con caballe­
ros solamente. Y eso se me dá á mí 
de necios pareceres como una higa; 
y á cada cual en la su lengua. ¿Ni que 
ha menester la su merced ahora sino 
hacerse de un conda lo ó marquesado, 
y mostrar los sus dineros, y traerlos 
y llevarlos por todas partos, y aquí 
del sarao y allá de la cacería, bien quo 
sea por Ubeja, y el entono y los yan­
tares y los regocijos? Y haberle han á 
su excelencia por maravilla do mara­
villas y los sus caprichos y antojos y 
arrequives por muestras y modelos, y 
los pesares por lindezas, y los tropie­
zos por talentos. Mundo i)or mundo 
todo pára en uno donde quier que 
sean dineros y sonajas; que ruidos 
llevan oidos y apariencias ojos; y sin 
los dineros son los ojos hueros y trá- 
ganso jayanes.

Y a'sí es mi parecer como su exce­
lencia debe bien mirar hacia arriba, 
que no abajo.

Sus nótas tomó Don Lope de lo oido 
á Sancho; mandó pliegos diversos á 
la Corte, y dijo:

—Hubisteis vos vuestra enseñanza, 
buen hombre.

—Que es vivir agora gran fortuna y 
facilidad, contestó el escudero, y no 
antes, que era mucho cuento juzgar 
de tiempos y acontecimientos hijos 
todos de fundados pareceres sobro 
conciencias delicadas; y sus mercedes 
no han mas pensar que sus dineros ni
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mas sal)or que Uê âr hasta ellos cual 
y mas presto se pudiere. Y eu esto 
va el errar de modernos juicios sobre 
hechos antiguos de caballeros.

Y apagáronse poco á poco los pasos 
de Sancho por el largo pasadizo, y vio 
Don Lope cuan largas son horas de 
incertidumbre y de dolores; y los 
peores los del alma. Tal fiié, murmu­
raba el buen caballero, el paradero, 
señora, de vuestro nombre y tal-entos 
celebrados, que tal pago mereciese 
vuestro esposo! A bien que la dificul­
tad de la sabiduría es haber el poder 
y fortaleza de sobrellevarla, y no son 
sabidurías dó no hay robustos hom­
bros para ellas. Crecer ha la cabeza á 
la medida del océano que navegare 
el marino, y el seso así al compás de 
la altura de la atmósfera á que ascien­
da; y medias sabidurías son todas li­
vianas.

Sublimes amores extremados pasa- 
ge ras son ráfagas de fugaces estrellas 
engañadoras, que sublime y fugaz ha 
de ser todo uno en tierra de desven­
tura y trabajosa: la bendición del cie- 
I ) los mantiene, que el humano poder 
no llega á tanto.

Qué sea don tan excelente no 
ha}’’ porque controvertirlo ni traerlo 
hora á juicio;' que yo os veo desde 
aquí, mi iníaine esposa, cual gemís- 
en el dogal de vuestro crimen. ¡Y 
cuanto dierais por volver atrás las 
horas! Mirad si supisteis hallaros la 
sonrisa natural y continua de vuestro 
rostro; y no admiraros, que es la di- 
tícil cosa de las difíciles. Y satán 
también sonríe cuand) ha su presa. 
IS"o habéis, pues, lugar á dudar de las 
bondad ó perversidad de vuestra 
conducta si el rostro mismo os la 
califica y manifiesta. No hay traer, no, 
á tela de juicio si son bienes males, 
ni sensualidades licenciosas, que 
ellas en su propio baldón é ignominia 
tienen su trage, ni han lenguaje si­
quiera conque aparecer puedan á 
las gentes. Y  al su solo rumor el 
rostro se enrojece y viene luego á 
palidecer como cadáver, pues el res­
plandor de infernal tea alumbra la 
su víctima. ¡Todo poder de Dios es 
necesario para poder hacer un ma­
trimonio! '¡ved, ó mujer desventura­
da, si sabréis vos falsificarle!

Mas Don Quijote permanecía en 
6U lecho todo inmóvil y sin que adi­
vinar pudieran la causa de su postra­
ción y abatimiento, que una y otra 
cosa había desde luego manifestado. 
Y dábase á meditar profundamente 
el doctor de la hostería sin interme­
dio ni descanso porque no viniese á

acabar entre sus manos lo que siglos 
y atapuercas no lograron concluir, 
que era asunto mucho.

Ni los electuarios y apósitos eran 
bastantes, ni los recursos mas nueva­
mente inventados, ni los mas ingenio­
sos arbitrios; con que acabaron por 
reunir.se doctores en consulta, por 
ser averiguado como ven muchos ojos 
mas que dos solos, si han su buena 
vista.

De Sancho solo era el decir como 
su amo y señor no tenia otra enfer­
medad alguna que la ocasionada por 
ios menjurges, ingredientes, brodios 
y malos guisados en que á Don Quijo­
te habían em[)apado de uno ú otro 
modo; ni habia mas que hacer sino 
sacárselos del cuerpo como se pudiese; 
y aquí encajaba el bálsamo de Fiera 
Blas de la Venta de Palomeque el 
zurdo, pues él sal)ia por su experien­
cia j>ropia como estuvo á pique de 
arrojar todas las entrañas con una 
sola toma del bálsamo caballeresco, y 
en donde menos se piensa salta la lie­
bre; que él baria luego, quitadas las 
melecinas, como su amo se compusie­
se y fortificase. Y su señor del cuerpo 
no padecía, sino de mal perezoso y 
muelle de ciudades, y de regalo y de­
licadezas, que es daño de tontos y 
muerte de los mas; y hace coro el 
cuerpo al mal del espíritu, así que es­
pirituales médicos son mas necesarios 
que no los materiales.

Puso su cara como de hiena el doc­
tor de la hostería al escuchar el razo­
namiento del escudero, y el señor ho­
meopático hizo ver como su ciencia 
estaba en el común sentir de las gen­
tes pues el paleto mismo daba en ella; 
mas el físico experimental halló su 
buen camino en su propio sistema; y 
dado que curar no se puede lo que no 
es visto claramente, era su parecer 
aplicar el aparato y máquina y manio­
bra, que él se había inventado, y sirve 
para mirar al liombre por dentro en 
muy gran parte. Y él tenia ya, muy á 
su sabor sus buenos premios y recom­
pensas por el hallazgo.

—Abrir ha de medio á medio su 
merced á los que curare, para su 
meleciiia, dijo Sancho.

—No sino lo que fuere necesario 
tan solamente, contestó el pregunta­
do, y bien puede asi hacer quien ha 
puesto y colocado nuevas unas na­
rices.

—Las mias, guárdeme Dios, repuso 
Sancho, para olerle á su merced y sus 
doctrinos, y siga el otro doctor prime­
ramente que comenzaren su cabildo.

Y fué dictámen del anciano sensato

preguntado como el hombre debe 
huirse y escaparse de sí mismo si ha 
de bien proceder en todo caso, y mu­
cho mas para las curas médicas; pues 
yerra el hombre fácilmente.

—Sancho añadió que así era la ver­
dad, por lo que el señor práctico po­
día ya comenzar muy bien la cura 
del Sr. T). Quijote, pues e.scapado se 
habia él desde su principio. Y aun 
propuso el doctor viejo no creer mas 
que lo que arrojáre de sí el caso.

Conque expuso el señor meye á 
Don Quijote como era menester que 
sacase la lengua el enfertno, y diese 
el brazo porque le tomasen el pulso y 
respondiese á cuanto le preguntáran 
sesudamente, con todo lo demás que 
se necesitase.

—¡Pecador soy yo á Dios! exclamó 
Sancho; pues, ¡y (jué hiciera aquí 
ahora su merced si mi señor tuviese 
sana su habla, y moverse pudiera, y 
entender supiera lo que le dicen, y 
marcára su pulso! A bien que él de su 
merced hemos tomado, que ya es 
cura; y dése fin á esta aventura que 
así ya lo requiere.

Concluyó un cierto doctor joven 
con hacer presente cual ya la medici­
na viene toda confeccionada y muy 
bien elaborada desde lejanas tierras, 
y toda consiste en el específico; ni 
hay un mejor remedio que aquel que 
sanare al que padece, y todo lo demás 
es loco pasatiempo; y sobre tan sólida 
base edificado, viesen todos como el 
traía siempre consigo cuatro sirvien­
tes cargados acuestas con sus arma­
rios, los cuales no había sino abrir al 
compás que se necesitasen, según se 
fuese viendo el resultado que cada 
confección naturalmente dando iba.

Lo cual así que Sancho hubo enten­
dido, llamó aparte yquedito al doctor 
que acababa de hacer su conversación 
para que con sus criados esperase 
afuera y sirviese el medicamento que 
era menester á Don Quijote, encar­
gando y dejando á los demás maes­
tros el cuidado y trabajo, de la consul­
ta que en la inmediata cuadra de 
estrado debía verificarse; y así se hizo.

—¡Pues y así habia de ser el acabar 
de mi amo y señor! exclamaba San­
cho; y díganos el señor Pecííico por 
su vida si humana persona llevarlo 
podría en su paciencia; cuanto mas 
que para algo es el estar de escuderos 
en el mundo.

Todo esto decía Sancho muy formal­
mente según que iba volcando botes, 
bebidas y emplastos en reservado lu­
gar y dejando todo el lecho del enfer 
mo caballero limpio y bien dispuesto;
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y mientras el doctor esperaba siispen- 
SO y embebecido, proseguía:

—Mire y repare su merced, el señor 
apóstata, como lo que aquí ha de cu­
rarse es el alma del Señor Don Quijo­
te y con pacílicos.

—Hipócrates habrá querido decir 
su merced y especíilcos, exclamó el 
médico.

—ASÍ habrá de ser, queriéndolo 
Dios, respondió Sancho; y bien se ve 
como este mi amo ni cuerpo tiene 
en el que enfermedad alguna pueda 
encerrase; y darme ha licencia su se­
ñoría que es presto y breve el salir 
de este l)arranco.

y  en medio del estupor del faculta­
tivo, cerradas las mamparas y entre­
abierta la ventana, Sancho vistió al 
señor meye de moharracho con cuan­
tos lenzuelos y trapos por allí y acullá 
pudo haber á la mano. Y puso en ñla 
dos de los señores ayudantes encu­
biertos como quien hace un Rocinante 
ó un Babieca, sobre los cuales cabal­
gara el doctor, lanza en mano, hecha 
de barren de cortinage. Y como ha­
llase resistencia el escudero, dijo 
suavemente:

—>io lo hayan á mengua sus seño­
rías, pues que un caballo ganó á Tro­
ya y dio ocasión á los mayores verse- 
cicos del mundo que inventó el gran 
Romero. Y poco es de perder en esta 
corta experiencia pacífica, y si nó, ahí 
están esos cajones que se trajeron 
acuestas sus excelencias. Y hayan, 
por Dios, caridad por los necesitados, 
que es ganar ciento por uno.

Y entonces fué el darse á gritar 
Sancho como desesperado y gran an­
dante de aventuras:

—Ah de la Caballería y del su fue­
ro! ¡Vé, el follón y el malandrín como 
es un solo caballero quien á singular
y desaforada lucha te provoca!.....

No había [tasado solo un minuto y 
ya revolcábase en su lecho Don Qui­
jote, y recio respiraba y movía por 
donde quiera manos y brazos.

Y como se retragese el embeleco, 
como quien no va á su gusto en su 
camino, Sancho prosiguió en su bulli­
ciosa algazára:

—¡Agora, el señor Parapilla el de 
ios retablos, es el hacer de los vale­
rosos y esforzados caballeros, y no 
hay ñaquear en tan gran trance! ¡Y 
venga el gran Alifafe en su persona 
misma, si en gana le viniere; y acu­
dan el jayán Embaucador y el mismo 
Grecobolele, pues como si callasen. , 

Oir tales acentos Don Quijote y lan­
zarse del lecho fué todo en un instan­
te; y tomando la cubierta de la cama,

y formando con ella maiit?, sostenido 
en sus airosos pliegues bajo el iz­
quierdo brazo, asió con la derecha la 
primera arma que hubo á la mano, que 
por fatal destino fué formidable d is­
té!, y  trocaiulo la defensiva p>r la 
ofensiva, dio contra el doctor y su ca­
balgadura como genio del averno.

Defendíase el de la ciencia especifi­
ca denodadamente, mientras Sancho 
■ni ponia ni quitaba rey, bien que por 
su señor hacia y ayudar trataoa al 
enemigo; cosa al parecer contraria no 
lo siendo, antes puesta en orden y 
orden convenieiit'O á la sazón; todo 
esto exclaman lo el escudero que veia 
ya fuír los criados del señor meye. .

—No chille su señoría el señor doc­
tor, ni aun diga sola una palabra, 
pues que conoce el genio del de la 
Triste Figura, y la suya en este día 
es pésima por causa de la su dolen­
cia; bien que ¡á quién hablo yo sino a. 
la ciencia misma que mucho mejor al
trance toma el pulso!

¡Viven los cielos y  como memoria 
ha de dejar este sucoso! gritaba quien 
sufría y padecía.

—Verdad grande, en efecto, conti­
nuaba Sanch >; y  es lo peor que su 
excelencia tan á mal dé en llevar el 
acontecimiento. De esto receta su 
merced todos los dias, y  obedecido 
aún lo dan gracias, y beber ha su 
merced, como su merced suele onle-
narlo. .

Y vino gran tranquilidad a Don Qui­
jote, como bien curado de la pasión 
de su ánimo; de donde nace el sentir 
y saber como el hombre es alma antes
que cuerpo.

La compañía Va'lentin-Baena en el 
teatro de Burgos es un acontecimien­
to, bien que la asistencia al teatro sea 
escasísima, fuera de ciertos dias de 
costumbre, y muy calculada. Seamos 
francos; á la sociedad actual la ha en­
trado la economía por la del Arte, 
que no es artículo de primera necesi­
dad positiva sino en las ocasiones da­
das en que el teatro es salón de expo­
sición universal. Y la época es conse­
cuente en su tristísima decadencia.

El Sr. Valentín es superior, con 
mucho, á su modelo propuesto, acaso; 
la señora Baéna es de infinitos recur­
sos y alcance. Mejor pondríamos en 
manos de estos actores una obra nues­
tra que en la de muchós muy sonados 
de nuestra patria. La Empresa, siem­
pre excediéndose á sí misma y dán­
donos las mayores y mejores noveda­
des en la escena; bien digna de aten­
ción por cierto.

La Comi'añía forma un cuadro muy 
bueno, y, lo mas notable, sin parte 
floia. La’ señorita Berna! ha logrado 
lo que pocas; ser actriz en la primave­
ra de la vida; las Sras. Marín, Alau- 
dete muy en carácter, y la León muy 
bien El Sr. Parreno excelente, el 
Sr. González jaums exagerado y sieiu- 
pre aplaudido; los Sres. Tornoza, Ts- 
noj >, Diaz y Miralles, todos mii} en 
sú justo y decoroso lugar. , .. •

El final <le La Mariposa, final logico 
V terrible, es de lo mejor que Imnns 
visto -en Burgos, asi como juzgamos 
eme La Mariposa vale mas que lo qae 
se piensa. LaSdrtud^y el y.cio cara a 
cara. Pero la mayoría de los públicos 
no puede separar la belleza material 
de la moral. La Marqwsa como toda 
flor, tiene sus hojas secas, peí o hojas 
nada mas. No tiiltara quien las rec >)a. 
ni laiilea, para elevarla sobre su po­
tencia indelimdameute, y 
un éxito para un autor que meiezca
este nombre.  ̂  ̂ , ,Escenas tuvieron Los Amantes de 
Teruel dignísimas de gran aplauso; y 
por cierto que el Sr. Valentín, a imi­
tación del buen autor, sabe tomar las.
Una cosa se hace de mil modos, todos 
malos 6 insuficientes menos uno. Ese 
S  V. el Sr. Valeatia. La escena 
niuda siempre bien paia el [lublico
mt^hgento. campo como
otras producciones de sn genero pero 
S3 declamó, sin duda a satisfacción 
desn mismo autor. El asunto de la 
obra está mil veces definido, hubo 
mrtklo^ deducidos por los primeros
actores sublimemente.
^ Resta el género maleable do Con la 
música á otra parte, y las obras de 
'uiasco. En este terreno nada se puede 
ivi^ir mas; ni mas linda entonación, 
íVescura, variedad, oportunidad, gra­
cejo y cuadro. Porque es genero di-

“̂’ici-erto qne ol Arte gran tormenta 
corre!. Antes era aliento del Inmbre 
de negocios, solad de la familia, con­
versación obligada de la gente cal a, 
tema del hombre de letras, campo de 
la juventud entusiasta, discusión de la 
ciencia; pero hoy es recuerdo o de­
sierto, fuera de ciertos pocos centro^. 
Nada le importa^ boy  ̂
creiieral el alza o baja de las letras, 
í^orre en busca de su mteres
ni se quiebra la cabeza luzgam o de la 
importancia ó trascendencia de 1 c 1- 
tivü de este o aquel ramo de nuesti a 
literatura. Queifa no mas el resto de 
calor de la planta tlel invierno; hoja 
de jara que sufre los \
dos tenemos lui esqueleto 
vendríamos al suelo como almohada

DiSsííírre de la peste y  os antores! 
Todo es necesario. Hace falta, si, 3 lo 
reoetiromos mil veces, un genio que 
s f  aponga, un talento qne domine, 
un batimiento que impere ; pero 
creando una escuela depurada sobre 
la clásica, rasgando niñerías y pasa- 
tiemoos impropios de nuestra edad, 
rb o ‘dendo y encauzando los torren­
tes, los nítidos orígenes del honorable
deí teatro español.La Compañía actual pondría perfec­
tamente en escena obras tales con lo 
cual liemos emitido nuestro parecer, 
y la hemos tributado el elogio que 
merece.

Imp. de la viuda de Villauueva.
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